
 

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 
 
Nos reunimos para celebrar la eucaristía en este 5º domingo de Cuaresma, mirando ya hacía el 
final de camino: la Pascua. 
Por tercer domingo consecutivo, el Señor nos llama a la conversión, al cambio personal. Hoy 
nos va a descubrir que, por encima del amor a la ley, está la ley del amor. 
Realmente Dios ha estado grande con nosotros, hemos contemplado que su generosidad se 
desborda en Cristo Jesús. Por eso estamos alegres y le damos gracias cada vez que 
celebramos la Eucaristía. 
 
 
SALMO: 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  
(Sacerdote). Con confianza, nos ponemos ante Dios, Padre lleno de amor y misericordia, 
presentándole nuestra súplica:  

• Por todos los que formamos la Iglesia, para que durante esta Cuaresma lleguemos a 
identificarnos con Jesús y, así, llevar su perdón y reconciliación a las personas con las que 
convivimos. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

• Por los gobernantes y los ciudadanos de nuestro país, para que todos desarrollemos el 
diálogo y la empatía en la búsqueda de soluciones a los graves problemas económicos y 
sociales a los que nos estamos enfrentando. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

• Por todos los que están sufriendo, de manera directa, las consecuencias de la guerra en 
Ucrania y en otros lugares. Para que el Señor inspire a los contendientes el valor de la 
vida y el respeto a los derechos de todos. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

• Por las personas e instituciones que trabajan por erradicar la discriminación, la 
desigualdad y la violencia. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

• Por esta Unidad Pastoral, para que la celebración de esta Semana Santa suponga un 
acercamiento de nuestras vidas a Jesús que, muriendo, nos da a todos vida y esperanza. 
ROGUEMOS AL SEÑOR.  

(Sacerdote). Acoge, Padre bueno la oración de tu pueblo en estos tan difíciles para tantas 
personas y naciones. Te lo pedimos por JNC. 



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. El 

salmo de hoy (125) es un canto de alegría de los judíos que regresan del cautiverio de 

Babilonia. Ellos, como nosotros, han sentido en su vida la acción salvadora de Dios: “¡El Señor 

ha estado grande con nosotros y estamos alegres!”   

 

“CON EL PERDÓN DE TUS BESOS"

Todos tenemos, Señor,  

corazón de fariseos.  

La serpiente del orgullo  

nos contagió su veneno. 
 

Pensando que somos buenos,  

nos creemos con derecho  

a juzgar a los demás  

con dureza, sin respeto. 
 

Con piedras en nuestras manos,  

estamos siempre dispuestos  

a rematar al hermano,  

que está caído en el suelo. 
 

Tú, Señor, eres distinto  

y sales a nuestro encuentro, 

en vez de con duras piedras,  

con el perdón de tus besos. 
 

Siempre que Tú te presentas,  

"está brotando algo nuevo":  

Nacen flores en la estepa  

y ríos en el desierto. 
 

Cambia, Señor, con tu gracia,  

nuestro corazón soberbio.  

Que digamos al hermano:  

"Tampoco yo te condeno". 
 

En nuestro  modo de ser,  

Tú serás nuestro modelo.  

Sólo la misericordia  

reina en tu casa del cielo. 

 

 


